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Curso de preparación para la Primera Comunión
40ma. lección 
Ascensión y Pentecostés

Corrieron los días luego de la resurrección. Jesús de reunió muchas veces con sus discípulos, una de ellas en un cerro, próximo al lago Genesaret.


Los discípulos sabían ya con certeza que el Señor vivía. Pero seguían sin entender cabalmente la naturaleza de su misión. Todavía esperaban que se proclamara rey y, poniéndose al frente del pueblo judío, expulsara a los romanos de Israel.


Jesús insistía en enseñarles, comunicándoles no obstante que recién terminarían de comprenderlo cuando recibieran al Espíritu Santo, que les enviaría más tarde. 


En una oportunidad se dirigió a Pedro y le preguntó:


-Pedro ¿me querés?


Respondió Pedro:


-Señor, sabés bien que te quiero.


Dijo Jesús:


-Apacentá  mis ovejas.


Por tres veces se repitió el diálogo. Fue como si Pedro hubiera podido borrar con esa triple afirmación su negación triple en el patio de la casa de Caifás. Y quedó confirmado como cabeza de la Iglesia, como el primero de los Papas que, a lo largo de los siglos, la han dirigido en su carácter de representantes de cristo en la tierra.


Por fin, no sabemos si de mañana o por la tarde, Jesús se encamino con sus apóstoles a una montaña, cerca de Jerusalén, llamada Monte Olivete.


Les hizo allí algunas recomendaciones, prometiéndoles nuevamente mandarles el Espíritu Santo.


Subió a una piedra y los bendijo y empezó a levantarse levemente hacia el cielo.


Los apóstoles lo miraban alejarse con pena. Jesús subía y subía, navegando en el aire transparente. De pronto, una nuble blanca oculto ocultó su figura, disminuida por la distancia. 


Nadie hablaba, fija la vista en las alturas. Fue entonces cuando dos ángeles se hicieron presentes. Dijo uno de ellos:


-¿Qué están mirando? Jesús, al que acaban de ver subiendo al cielo, volverá un día del mismo modo.


Había que cubrir la vacante dejada por judas, el traidor, en el conjunto de los doce apóstoles o Colegio Apostólico. Rezaron éstos y sacaron a la suerte entre los candidatos que había, resultado elegido Matías.


Reconstituido el Colegio Apostólico, los discípulos hacían oración unidos a María Santísima, esperando que el Señor les enviara el Espíritu Santo.


Se celebra la fiesta de Pentecostés, con la cual los judíos agradecen el fin de la cosecha y recuerdan el momento en que Dios entregara a Moisés las Tablas de la Ley, en la cumbre del Sinaí. Los discípulos y Santa María estaban reunidos, probablemente en el Cenáculo, aquel lugar donde tuviera lugar la Última Cena.


No dejaban de orar.


Repentinamente se oyó un bramido como de viento huracanado y bajó el Espíritu Santo, en forma de llamas que se asentaron sobre las cabezas de los presentes. Se les abrió de inmediato la inteligencia para entender las cosas de Dios y ardieron de amor sus corazones, fortaleciéndose sus voluntades.


Aquel ruido como de huracán se oyó en toda Jerusalén y una multitud se fue juntando frente al Cenáculo. Entre la multitud había gente venida de muchos lados para la fiesta de Pentecostés: partos, medos, elamitas, los que habitaban la Mesopotamia, Judea, Capadocia, el Ponto y Asia, Frigia y Panfilia, Egipto y los extremos de Libia que lindan con Cirene, forasteros de Roma, cretenses y árabes.


Podríamos decir que allí se reunieron habitantes de Israel, Siria y Jordania, griegos, turcos, rusos, armenios, polacos, italianos, austríacos, franceses, españoles, holandeses, británicos y sudafricanos, ciudadanos de Kenya y Nigeria, de Madagascar, australianos, chinos y japoneses, indonesios, pobladores de Alaska, Canadá y los Estados Unidos, mexicanos, hondureños, cubanos, nicaragüenses, colombianos y venezolanos, hombres, mujeres y chicos de Ecuador, Chile, Bolivia y Perú, paraguayos, brasileños, uruguayos y argentinos. Gente de todas partes, sin excluir ninguna, del norte y del sur, del este y del oeste.


Al observar tal muchedumbre, los apóstoles, inflamados por el fuego del Espíritu Santo, comenzaron a hablar de las grandezas de Dios, a difundir el Evangelio sin temor alguno, a gritos, arrebatados elocuentes. Y, milagrosamente cada uno de ellos los oía hablar en su propia lengua, aunque sus idiomas eran distintos.


Pedro pronunció un largo e inspirado discurso. Luego, tres mil personas se hicieron bautizar.


El Evangelio se difundía y los apóstoles eran muy respetados. Pero los enemigos de Jesús seguían dispuestos a silenciar sus enseñanzas. Entre ellos se contaba Saulo de Tarso. 


Saulo pertenecía a la sexta de los fariseos. La persecución contra los apóstoles y discípulos se hizo más intensa. A raíz de ella, un diácono llamado Esteban fue muerto a pedradas. Es el primer mártir. Entre los que cuidaban la ropa de aquellos que lo apedrearon estaba Saulo.


Un día, comisionado por los judíos. Saulo marchó a Damasco con una partida de soldados, para meter presos a los seguidores de Cristo que descubriera allí. Pero Jesús le habló en el camino en medio de un gran resplandor. Saulo cayó del caballo, ciego. Fue instruido en la Fe, recuperó la vista y llegó a ser el Último de los apóstoles, con el nombre de Pablo.


Pronto los bautizados pasaron a llamarse cristianos. Y, velozmente, con el ritmo vivo que Dios desea, los apóstoles llevaron el Evangelio por todos los rumbos del mundo conocido. Desde la India hasta España, desde las costas del África a las brumosas selvas de Germania. Pedro se aposentó en Roma, que es desde entonces sede de la cristiandad.


Y hubo cristianos en el palacio del César y en las naves que comerciaban por toda la vuelta del Mediterráneo, en las termas y en el foro, en las caravanas que cruzaban los desiertos, en los cuarteles que albergaban las legiones, entre los que tejían carpas en Galicia y entre los que traficaban la púrpura, en las minas de mercurio de Almadén y en las escuelas de retórica cartaginesas.


Cada cristiano formaba nuevos cristianos. Entre sus amigos, sus parientes, sus compañeros de oficio, sus conocidos ocasionales. Era la suya una labor esforzada, tenaz, fundada en la amistad y la confidencia. El Evangelio fue empapando la trama del tejido social, difundiéndose hasta transformarlas costumbre, influir sobre el Derecho, modificar los usos de la guerra, dignificar la condición de la mujer, cambiar el arte. Empeñosa labor que la sangre de los mártires contribuyó a hacer fecunda


Apenas transcurrieron algo más de tres siglos y Constantino, emperador romano, abrazó el cristianismo.


Sin embargo, la difusión del Evangelio no ha concluido. En tantas y tantas partes hay gente que aún espera conocerle. En otras, muchas necesitan recordarlo. Los cristianos de hoy tienen la misma misión de apóstoles que aquellos primeros doce:

lograr que Cristo sea levantado sobre la tierra
y atraiga todo hacia Sí.

Objetivo: Destacar lo siguiente:


1. Que Jesús, vivo, conserva en el cielosu cuerpo y alma de hombre.


2. Que debemos rezar al Espíritu Santo, el Gran Desconocido, para que ilumine nuestras inteligencias e inflame nuestros corazones.


3. Que los cristianos no pueden desentenderse del apostolado, ya que al paraíso hemos de entrar acompañados.
Verdades del Compendio (nn. 132 a 135 y 202 a 216)

JESUCRISTO SUBIÓ A LOS CIELOS, Y ESTA SENTADO 

A LA DERECHA DE DIOS, PADRE TODOPODEROSO

- Cuarenta días después de haberse mostrado a los Apóstoles Cristo subió a los cielos y se sentó a la derecha del Padre. 
- Desde entonces el Señor reina con su humanidad, 

intercede incesantemente ante el Padre en favor nuestro, 

nos envía su Espíritu y 

nos da la esperanza de llegar un día junto a Él, 

al lugar que nos tiene preparado. 

DESDE ALLÍ HA DE VENIR A JUZGAR A VIVOS Y A MUERTOS

- Como Señor del cosmos y de la historia, Cabeza de su Iglesia, 

Cristo glorificado permanece misteriosamente en la tierra, 

donde su Reino está ya presente, como germen y comienzo, en la Iglesia. 
- Un día volverá en gloria, pero no sabemos el momento. 
- Por esto, vivimos vigilantes, pidiendo: «¡Ven, Señor Jesús!» (Ap 22, 20). 

- Después del último estremecimiento cósmico de este mundo, 

la venida gloriosa de Cristo acontecerá 

con el triunfo definitivo de Dios en la Parusía y 

con el Juicio final. 
- Así se consumará el Reino de Dios. 

- Cristo juzgará a los vivos y a los muertos con el poder que ha obtenido como Redentor.

- Los secretos de los corazones serán desvelados, 

así como la conducta de cada uno con Dios y el prójimo. 
CREO EN LA RESURRECCIÓN DE LA CARNE

- La expresión «resurrección de la carne» significa que 

el estado definitivo del hombre no será solamente el alma espiritual separada del cuerpo, 

sino que también nuestros cuerpos mortales un día volverán a tener vida. 

- El término «carne» designa al hombre en su condición de debilidad y mortalidad. 
- Así como Cristo ha resucitado verdaderamente de entre los muertos y vive para siempre, 

así también Él resucitará a todos en el último día, 

con un cuerpo incorruptible: «los que hayan hecho el bien resucitarán para la vida, 

y los que hayan hecho el mal, para la condenación» (Jn 5, 29). 

- Con la muerte, que es separación del alma y del cuerpo, 

éste cae en la corrupción, 

mientras el alma, que es inmortal, 

va al encuentro del juicio de Dios y espera volverse a unir al cuerpo, 

cuando éste resurja transformado en la segunda venida del Señor. 
- Comprender cómo tendrá lugar la resurrección sobrepasa la posibilidad de nuestra imaginación y entendimiento. 

- Morir en Cristo Jesús significa morir en gracia de Dios, sin pecado mortal. 
- «Es cierta esta afirmación: si hemos muerto con Él, también viviremos con Él» (2 Tm 2, 11). 
LA VIDA ETERNA

- La vida eterna es la que comienza inmediatamente después de la muerte. 
- Esta vida será precedida para cada uno por un juicio particular por parte de Cristo,

 juez de vivos y muertos, y será ratificada en el juicio final. 

-El juicio particular es el juicio de retribución inmediata, 

que, en el momento de la muerte, cada uno recibe de Dios en su alma inmortal, 

en relación con su fe y sus obras. 
- Esta retribución consiste en el acceso a la felicidad del cielo, 

inmediatamente o después de una adecuada purificación, 

o bien de la condenación eterna al infierno. 

- El cielo es el estado de felicidad suprema y definitiva. 
- Todos aquellos que mueren en gracia de Dios 

y no tienen necesidad de posterior purificación, 

son reunidos en torno a Jesús, a María, a los ángeles y a los santos, 

formando así la Iglesia del cielo, 

donde ven a Dios «cara a cara» (1 Co 13, 12), 

viven en comunión de amor con la Santísima Trinidad e 

interceden por nosotros. 

- El purgatorio es el estado de los que mueren en amistad con Dios pero, 

aunque están seguros de su salvación eterna, 

necesitan aún de purificación para entrar en la eterna bienaventuranza. 

- En virtud de la comunión de los santos, los fieles que peregrinan aún en la tierra 

pueden ayudar a las almas del purgatorio 

ofreciendo por ellas oraciones de sufragio, 

en particular el sacrificio de la Eucaristía, 

pero también limosnas, indulgencias y obras de penitencia. 

- El infierno consiste en la condenación eterna de todos aquellos que mueren, 

por libre elección, en pecado mortal. 
- La pena principal del infierno consiste en la separación eterna de Dios.

- Cristo mismo expresa esta realidad con las palabras «Alejaos de mí, malditos al fuego eterno». 

- Dios quiere que «todos lleguen a la conversión» (2 P 3, 9), 

pero, habiendo creado al hombre libre y responsable, 

respeta sus decisiones. 
- Por tanto, es el hombre mismo quien, con plena autonomía, 

se excluye voluntariamente de la comunión con Dios si, 

en el momento de la propia muerte, 

persiste en el pecado mortal, 

rechazando el amor misericordioso de Dios. 

- El juicio final (universal) consistirá en la sentencia 

de vida bienaventurada o 

de condena eterna que el Señor Jesús, 

retornando como juez de vivos y muertos, 

emitirá respecto «de los justos y de los pecadores»

reunidos todos juntos delante de sí. 
- Tras del juicio final, el cuerpo resucitado participará de la retribución que el alma ha recibido en el juicio particular. 

- El juicio final sucederá al fin del mundo, del que sólo Dios conoce el día y la hora. 

- Después del juicio final, el universo entero, liberado de la esclavitud de la corrupción, 

participará de la gloria de Cristo, inaugurando «los nuevos cielos y la tierra nueva». 
- Así se alcanzará la plenitud del Reino de Dios, es decir, 

la realización definitiva del designio salvífico de Dios.

- Dios será entonces «todo en todos», en la vida eterna.

- La palabra hebrea Amén, 

con la que se termina también el último libro de la Sagrada Escritura, 

algunas oraciones del Nuevo Testamento y 

las oraciones litúrgicas de la Iglesia, 

significa nuestro «sí» confiado y total 

a cuanto confesamos creer, 

confiándonos totalmente en Aquel que es el «Amén» (Ap 3, 14) definitivo: 

Cristo el Señor.

INSTRUCCIÓN GENERAL MISAL ROMANO

INSTAURADO POR DECRETO DEL SACROSANTO CONCILIO ECUMÉNICO VATICANO II PROMULGADO POR LA AUTORIDAD DEL PAPA PABLO VI

REVISADO POR DISPOSICIÓN DEL PAPA JUAN PABLO II

11 de enero de 2000. Resumen de los nn. 386 399
CAPÍTULO IX. ADAPTACIONES QUE COMPETEN A LOS OBISPOS Y A LAS CONFERENCIAS EPISCOPALES (continuación)
Considerando el lugar eminente que el canto ocupa en la celebración, como parte necesaria o integral de la liturgia, compete a las Conferencias Episcopales aprobar las melodías apropiadas, especialmente para los textos del Ordinario de la Misa, las respuestas y aclamaciones del pueblo, y para los ritos particulares durante el año litúrgico.

Asimismo les compete juzgar si ciertas formas musicales, melodías e instrumentos musicales pueden ser admitidos en el culto divino, siempre que sean realmente aptos o puedan adaptarse al uso sagrado.

Es conveniente que cada diócesis tenga su calendario y su propio de las Misas. La Conferencia Episcopal, por su parte, prepare el calendario propio del país o, junto con otras Conferencias, un calendario para un territorio más amplio, que deberá ser aprobado por la Sede Apostólica.

En esta tarea se ha de mantener y defender el domingo, como día de fiesta primordial, por lo cual no se le han de anteponer otras celebraciones, a no ser que sean, realmente, de suma importancia. También procúrese que el año litúrgico revisado por decreto del Concilio Vaticano II no sea oscurecido con elementos secundarios.

En la confección del calendario del país, indíquense los días de Rogativas y de las Cuatro Témporas, y la forma y el texto para celebrarlas, y ténganse presente otras determinaciones peculiares.

Conviene que, en la edición del Misal, se incluyan las celebraciones propias de todo el país o territorio en su lugar correspondiente entre de las celebraciones del calendario general, pero las propias de una región o diócesis colóquense en un Apéndice particular.

Finalmente, si la participación de los fieles y su bien espiritual requieren variaciones o adaptaciones más profundas para que la sagrada celebración responda a la mentalidad y tradiciones de los diversos pueblos, especialmente en los pueblos recientemente evangelizados, las Conferencias Episcopales podrán proponerlas a la Sede Apostólica, a tenor del art. 40 de la Constitución sobre la sagrada Liturgia, para introducirlas con su consentimiento.

Obsérvense atentamente las normas especiales de la Instrucción “La Liturgia romana y la inculturación”.

Para actuar en esta materia, obsérvese lo siguiente:

Ante todo preséntese a la Sede Apostólica detalladamente un proyecto previo, de modo que, una vez concedida la debida facultad, se proceda a la elaboración de cada una de las adaptaciones.

Aprobadas debidamente por la Sede Apostólica estas proposiciones, se hará una experimentación por el tiempo y en los lugares establecidos. Si se diera el caso, concluido el período de experimentación, la Conferencia Episcopal determinará la prosecución de las adaptaciones y propondrá una formulación madura del tema al juicio de la Sede Apostólica.

Sin embargo antes de realizar las nuevas adaptaciones, especialmente las más profundas, se ha de procurar con solicitud que se dé la debida instrucción, sabia y ordenadamente, al clero y a los fieles; que las facultades ya previstas sean llevadas a efecto y que las normas pastorales, que responden al espíritu de la celebración, se apliquen plenamente.

También obsérvese el principio según el cual cada Iglesia particular debe estar en comunión con la Iglesia universal, no sólo en la doctrina de la fe y en los signos sacramentales, sino también en los usos universalmente recibidos de la ininterrumpida tradición apostólica, que se han de mantener no sólo para evitar los errores, sino también para transmitir la fe en su integridad, pues la “ley de la oración” (lex orandi) de la Iglesia corresponde a su “ley de la fe” (lex credendi).
El Rito romano constituye la parte noble y excelente del tesoro litúrgico y del patrimonio de la Iglesia católica, cuyas riquezas contribuyen al bien de la Iglesia universal, de manera que su pérdida la dañaría gravemente.

Ese Rito no sólo conservó a lo largo de los siglos los usos litúrgicos nacidos en la ciudad de Roma, sino que también de un modo profundo, orgánico y armonioso fue incorporando en sí mismo otros usos, que provenían de las costumbres y la índole de los diversos pueblos y de distintas Iglesias particulares de Occidente y de Oriente, adquiriendo así un cierto carácter suprarregional. En nuestro tiempo, la identidad y unidad de este Rito se encuentra expresada en las ediciones típicas de los libros litúrgicos publicados bajo la autoridad del Sumo Pontífice y en los correspondientes libros litúrgicos aprobados por las Conferencias Episcopales para sus respectivos países, y confirmados por la Sede Apostólica.

La norma establecida por el Concilio Vaticano II por la que las innovaciones en la reforma litúrgica sólo se introducirán si lo exige una utilidad verdadera y cierta de la Iglesia, y después de haber tenido la precaución de que las nuevas formas se desarrollen, por así decir, orgánicamente a partir de las ya existentes, debe aplicarse también en la inculturación del Rito romano. La inculturación requiere además su debido tiempo para que la auténtica tradición litúrgica no se contamine apresurada e incautamente.

Por último, el estudio de la inculturación no debe pretender en modo alguno la formación de nuevas familias de ritos, sino que deben responder a las necesidades de una determinada cultura, de modo que las adaptaciones introducidas en el Misal o en los otros libros litúrgicos no sean perjudiciales al carácter propio del Rito romano.

Así el Misal Romano, en la diversidad de lenguas y en cierta variedad de costumbres, deberá mantenerse como un instrumento y un signo preclaro de la integridad y unidad del rito Romano.

Oraciones (Compendio nn. 389 y 390)

- Los dones del Espíritu Santo son disposiciones permanentes 

que hacen al hombre dócil para seguir las inspiraciones divinas. 
- Son siete: sabiduría, entendimiento, consejo, fortaleza, ciencia, piedad y temor de Dios. 

- Los frutos del Espíritu Santo son perfecciones 

plasmadas en nosotros como primicias de la gloria eterna. 
- La tradición de la Iglesia enumera doce: 

«caridad, gozo, paz, paciencia, longanimidad, bondad, benignidad, 

mansedumbre, fidelidad, modestia, continencia y castidad» (Ga 5, 22-23). 

Veni Creator 

Ven, Espíritu Creador,
visita las almas de tus fieles
llena con tu divina gracia,
los corazones que creaste. 
Tú, a quien llamamos Paráclito,
don de Dios Altísimo,
fuente viva, fuego,
caridad y espiritual unción. 

Tú derramas sobre nosotros los siete dones;
Tú, dedo de la diestra del Padre; 
Tú, fiel promesa del Padre;
que inspiras nuestras palabras. 

Ilumina nuestros sentidos;
infunde tu amor en nuestros corazones;
y, con tu perpetuo auxilio,
fortalece la debilidad de nuestro cuerpo. 

Aleja de nosotros al enemigo,
danos pronto la paz,
sé nuestro director y nuestro guía,
para que evitemos todo mal. 

Por ti conozcamos al Padre,
al Hijo revélanos también;
Creamos en ti, su Espíritu,
por los siglos de los siglos 

Gloria a Dios Padre,
y al Hijo que resucitó,
y al Espíritu Consolador,
por los siglos de los siglos. Amén. 

Ven Santo Espíritu 
Ven, Espíritu divino,
manda tu luz desde el cielo.
Padre amoroso del pobre;
don, en tus dones espléndido;
luz que penetra las almas;
fuente del mayor consuelo. 

Ven, dulce huésped del alma,
descanso de nuestro esfuerzo,
tregua en el duro trabajo,
brisa en las horas de fuego,
gozo que enjuga las lágrimas
y reconforta en los duelos. 

Entra hasta el fondo del alma,
divina luz, y enriquécenos.
Mira el vacío del hombre,
si tú le faltas por dentro;
mira el poder del pecado,
cuando no envías tu aliento. 

Riega la tierra en sequía,
sana el corazón enfermo,
lava las manchas,
infunde calor de vida en el hielo,
doma el espíritu indómito,
guía al que tuerce el sendero.

Reparte tus siete dones,
según la fe de tus siervos;
por tu bondad y tu gracia,
dale al esfuerzo su mérito;
salva al que busca salvarse
y danos tu gozo eterno. Amén.
Tareas o deberes
Marque con una x la respuesta correcta:
1.-Después de la Resurrección del Señor los Discípulos
(  ) entendieron cabalmente su misión
(  ) esperaban que el Señor se proclamara Rey
(  ) dudaban que el Señor viviera
2.- Jesús ascendió a los cielos
(  ) cerca de Galilea
(  ) a orillas del lago de Genesaret 
(  ) en el Monte Olivete 
3.- El día de Pentecostés 
(  ) María acompañaba a los apóstoles
(  ) estaban solos los apóstoles
(  ) Jesús subió a los cielos
Investigue: ¿Qué sucedió realmente el día de Pentecostés? ¿Qué importancia tuvo este acontecimiento para la vida de la Iglesia? 
Colorear: 
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Tareas para padres y catequistas

Quienes quisieran obtener el certificado deberán comprometerse a realizar PERSONALMENTE las tareas y no deberá enviar el trabajo hecho por otro. Pueden mandarse, para su corrección, al finalizar el curso -en un archivo de Word con las tareas de todas las lecciones- a : secretariaifti@gmail.com o a juanmariagallardo@gmail.com 
A.- Preguntas para los chicos

Piense y escriba preguntas -para hacer a los chicos- sobre esta lección: tres de la Historia Sagrada y dos sobre la Misa, en la IG del Misal Romano.

B.- Trabajo con el Catecismo de SS Juan Pablo II, 1992

La finalidad de este trabajo es que los padres y catequistas se familiaricen con el Catecismo. Allí encontrarán las respuestas de las preguntas. Para encontrar las respuestas, se sugiere aprovechar las referencias –al margen- del Compendio al Catecismo.

1.- ¿Qué entiende por “Derecha del Padre” San Juan damasceno en “de fide orthodoxa” 4,2?

2.- ¿Cómo será la última prueba de la Iglesia? ¿Quién es el anticristo?
3.- ¿Cómo y cuándo resucitarán los muertos?

4.- ¿Cuándo es el juicio particular? ¿Cuándo será el juicio final?

5.- ¿Qué es el purgatorio? ¿qué es el infierno?


